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La presente monografía aborda el pensamiento ecológico de la Iglesia católica 
como una interesante oportunidad que presenta también sus incidencias sobre el 
derecho canónico actual. En efecto, los desafíos medioambientales que han 
preocupado al magisterio pontificio desde el postconcilio, además de haber 
renovado (en contenidos y principios) la doctrina social de la Iglesia a partir de una 
reinterpretación teológica de la relación entre el hombre, Dios y la creación, han 
constituido una innovación que ha dejado asimismo su huella en el ámbito jurídico.  

A través de los cuatro capítulos que componen el libro, la autora ha analizado 
los modos concretos que definen el compromiso de la Iglesia en el cuidado de la 
casa común, orientando y dando sentido a la conversión eclesial marcada por la idea 
de participación que emerge sobre todo en la reorganización de los órganos centrales 
(el Sínodo y la Curia Romana) y en el relanzamiento de los sujetos periféricos de la 
Iglesia (las Conferencias Episcopales). 

El recorrido del estudio es amplio y detallado. Tras una introducción (pp. 7-14), 
el primer capítulo del volumen se centra en el surgimiento y progresivo desarrollo 
del interés eclesial por la ecología, subrayando el paso a través del cual la filosofía 
y la teología han escrutado el mencionado argumento, así como las nuevas 
perspectivas abiertas por la ciencia para entender la relación entre el hombre y la 
naturaleza (en clave ecológica). Se muestra el vínculo indisoluble existente entre 
ambos polos, hasta el punto de diseñar lo que el Papa Francisco en la Exhortación 
apostólica Laudate Deum definirá como un antropocentrismo situado (n. 67). En este 
sentido, la profesora Mazzoni presta continua atención a las enseñanzas de los 
pontífices, desde Pablo VI a Benedicto XVI, con una lectura que propone enmarcar 
la diferente perspectiva adoptada por los predecesores de Francisco, examinando la 
responsabilidad del hombre hacia la creación como una tarea específica que 
contribuye a la realización del proyecto de Dios (pp. 15-81). 

En un segundo capítulo (pp. 83-130), la obra focaliza su mirada en la copiosa 
producción magisterial del Papa Bergoglio, remontándose a las raíces más profundas 
de su pensamiento, de corte ecológico, y deteniéndose en la vertiente sinodal de la 
eclesiología potenciada durante su pontificado, enriquecida peculiarmente por la 
producción teológica de América Latina. Los fundamentos de la visión de Francisco 
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se encuentran, sin duda, en su formación teológica, que no solo vertebró su personal 
visión ecosistémica, sino que orientó la reforma de la Iglesia durante sus años de 
ministerio petrino. Desde la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium hasta la 
Exhortación Apostólica Laudate Deum, pasando por la Carta Encíclica Laudato si’ y 
la Exhortación Apostólica postsinodal Querida Amazonia, la autora pasa revista al 
magisterio holístico del Papa Francisco, fecundado por el pensamiento y las 
elaboraciones de las Conferencias Episcopales de todo el mundo, en un dinamismo 
sinodal que va desde las periferias hacia el centro. La conversión eclesial bosquejada 
por Bergoglio tiende a una mayor implicación de todos los miembros del pueblo de 
Dios, cada uno según su propia condición, en la misión que Dios encomendó cumplir 
a la Iglesia en el mundo (can. 204 del CIC). 

Con la intención de poner de relieve hasta qué punto el desarrollo del 
pensamiento ecológico, bajo el pontificado de Francisco, ha podido influir en las 
estructuras del derecho canónico, el libro, en su tercer capítulo, sugiere detenerse 
tanto en el modo de construcción del pensamiento magisterial como en la revisión 
de los modelos de gobierno establecidos (pp. 131-174). 

El libro continúa con un cuarto capítulo (pp. 175-212) en el que se realiza un 
examen de la cuestión de la vigencia de la ley divina. La autora no solo retoma las 
teorías doctrinales mayoritarias sobre el tema, sino que esboza una relectura 
personal que capta en la triangulación hombre-Dios-naturaleza sugerida por 
Bergoglio un nuevo impulso de la ley divina (natural y revelada) captado en las 
reformas emprendidas en los últimos años, primero con la revisión de la institución 
del Sínodo de los Obispos y luego con la reestructuración de la Curia Romana. Es, 
de hecho, en este espacio donde la ley divina encuentra un modo de operar en su 
estar abierta a los signos de los tiempos y dirigida por y hacia la sinodalidad: así 
como al ser humano se le invita a que participe en la realización del plan de Dios 
custodiando y cultivando el Jardín del Edén (cfr. Gn 2,15) dentro de un sistema 
articulado en el que el todo y las partes están en constante relación (Laudato si’), 
del mismo modo se le anima a que sea parte activa de la vida y misión de la Iglesia, 
pueblo de Dios. El paralelismo entre el pensamiento ecológico y el método sinodal 
podría parecer sorprendente, pero encuentra su razón de ser en el examen atento de 
las razones que subyacen a las reformas más recientes trazadas por Francisco.  

Como se describe pormenorizadamente en el volumen, el reforzamiento del papel 
del Sínodo y de las formas de colegialidad episcopal, con una fuerte apertura a favor 
de la implicación de los laicos en la vida y misión de la Iglesia, abre nuevos caminos 
para una elaboración normativa más cercana a los principios de la ley divina que 
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deben guiar el pensamiento ecológico cristiano. Es ciertamente en la elección de 
implicar al pueblo de Dios en la fase de consulta el signo más evidente del cambio 
mencionado. Un cambio que, por otra parte, ha encontrado precisamente en la 
Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para la Región Panamazónica, convocada 
en octubre de 2019 para estudiar «Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología 
integral», un banco de pruebas para su funcionamiento. En la misma línea se sitúa 
también la reforma de la Curia Romana, orientada hacia la creación de un ecosistema 
curial marcado por la lógica relacional que caracteriza al método ecológico. 

El capítulo se corona con una reflexión sobre el funcionamiento de las 
Conferencias Episcopales, muchas de cuyas afirmaciones han nutrido el magisterio 
pontificio más reciente, especialmente el relativo a la salvaguardia de la creación, 
troquelando unas enseñanzas eclesiales que en un dinamismo desde la periferia al 
centro han enriquecido las alocuciones y discursos del Obispo de Roma. 

En la conclusión (pp. 213-217), la autora saca a la luz los puntos principales de 
su estudio mostrando que el progresivo interés que la Iglesia ha ido prestando a la 
ecología, consolidado por el Santo Padre en su encíclica Laudato si’ con la propuesta 
del concepto holístico de ecología integral, ha contribuido a remodelar la percepción, 
el significado y el sentido de la ecología como una ciencia y como un ámbito de tenor 
ético-moral. Gracias a la ósmosis bidireccional entre ecología y sinodalidad, el 
compromiso por el cuidado de la casa común, además de promover una conversión 
ecológica dentro y fuera de la Iglesia, se ha transformado en un catalizador de las 
dinámicas reformadoras impulsadas durante el pontificado del Papa Francisco. Al 
respecto, esta monografía describe con minuciosidad el papel y el impacto de la 
cuestión ecológica en el seno de la Iglesia, subrayando cómo el contexto científico, 
filosófico y político-cultural ha alentado al magisterio a desarrollar no solo reflexiones 
teológicas sino también a releer el ordenamiento canónico. 

En definitiva, la investigación llevada a cabo por la profesora Mazzoni, que 
ofrece numerosas intuiciones originales, un riquísimo elenco de referencias 
bibligráficas (pp. 219-272) y apretadas síntesis de pensamiento, alcanza resultados 
de gran relevancia en un campo de interés tanto para la comunidad científica como 
también para el derecho canónico. 
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